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se un solo tiro. Entre otras cosas que núes-
tro glorioso Monarca exigió del Rey de 
Marruecos, para empt-zar á tratar de paz 
después de las hostilidades cometidas con­
tra Ceuta , fue una la de enviar un En̂ _ba-
xador á Madrid ; y ronvenido á esto el Rey 
de Marruecos, nombró por su Fuibí^xador 
á M<,hamet Ben Otoman , el mismo que ha­
bía enviado el Rey su padre el año áinjüo, 
de resultas de la invasión del presidio de 
Melilla. El Embaxador hizo su entrada pu­
blica en esta capital el 27 del corriente; y 
todo nos anunria que se establecerá una paz 
Sólida con S. M. Marroquí, lo qual no pue­
de dexar de suceder si aquel Principe cono-
Ce sus verdaderos intereses. 

Por lo demás, la España sigue siempre 
en una felicidad y tranquilidad constantes, 
gracias al desvelo y beneficencia de nues­
tro amado Monarca , y al zelo de sus sa­
bios Ministros. La Agricultura , el Comer­
cio , las Artes y la Navegación se fomen­
tan con singular esmero. Tenemos fabri­
cas no conocidas antes en estos Reynos, 
las quales florecen y se adelantan causan­
do emulación á las estrangeras: se bene­
fician minas desconocidas antes ó despre­
ciadas, y entre ellas algunas de carbón 
de piedra, producción útilísima que des­
acreditó la Ignorancia , y de gran ventaja 
pata innumerables usos en todos los i ai-
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